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This paper presents a careful analysis of Bacchylides' fr. 14 Snell-Maehler, studies the 

main elements in it and deals with the different relat ions among rhem. 

l. Este trabajo ofrece un estudio detallado del fr. 14 Snell-Maehler1
, uno de los es­

casos hiporquemas conservados de Baquílidcs2 y que nos ha llegado fundamentalmente 
gracias a Estobeo\ cuya importancia estriba en el hecho de que se exponen en muy pocos 
versos conceptos relevantes de su poesía4 y las relaciones existentes entre ellos. 

Para una aproximación a este fragmento, cf., sobre todo, F. G. Kt:NYON, The Poems of Bacchylides. from 
a Papyrus i11 the British Museum (Oxford 1897) 214, R.C. JF.ee, Bacchylides. The Poems a11d Fragments 
(Hildesheim 1967 [Cambridge 1905]) 414-415, A. TACCONh, Bacchilide. Epinici. ditirambi eframmenti 
(Torino 1923 [1 907]) 200. J .M. EoMONDS. Lyra Graeca Ill (London-Cambridge [Massachusetts) 1959 
[ 1927]) 122-123, H. MAr-111.FR, Bakchylides. Liedertmd Fragmente (Griechisch und Deutsch) (Berlin 1968) 
120-12 1 y 15 1, O. Wt:RNF.R, Simonides, Bakchylides. Gedichte (Münchcn 1969) 184-185 y B. SNFl.1.-H. 
MAEHl.f.R, Bacchylidis carmina cum fragme11tis (Leipzig 1970'º) LII y 90 <fr. 14 Snell-Maehler =frs. 22 
Bergk, 51 Kenyon, 14 Blass. JO Jebb. 9 Tacconc, 25 Edmonds, 14 Maehlcr y 9 Werner). 
Los otros hiporquemas conservados son los frs. 15, 15 A y 16 Sncll-Maehler. 
Cf. Flor. 3. 1 1 .19 (3.432 Wachsmuth-Hensc). Paras u transmisión en una piedra o gema, cf. CAYI.US, Recueil 
d'antiquités égyptiennes, étrusques, grecques, romaines er gauloises (Paris l 752-1767) vol. V, tab. 50.4 
y CH. ÜARJ;MDF.RG-E. SAGUO, Dictionnaires des antiquilés grecques et romaines (Graz 1969 [Paris 1887]) 
vol. J. 2. p. I 548 A. s. v. coticula; cf. etiam B. SN1v.-H. MAHHJ.F.R, op. cit. 90. 
Cf. M.C. DEMARQUE, Tradítional and Individual Ideas in Bacchylides (Illinois 1966) passim. 
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2. El texto del fragmento, según la edición más reciente, es éste5: 

Aufüa µE:v yap A.Leos 
µavÚH XPVOÓV, (¡_v-

8pwv 8 ' apETclV OO~La TE 
nayKpanís T' EAÉ'YXEL 

5 aAá8na ..... 

A111011io Villarrubia 

3. La referencia a la piedra lidia o p iedra de toque, con la que se prueba la pureza del 
oro, aparece ya recogida en Teognis (€s ~áaavov 8' €A.8wv napaTpt~oµm waTE 
µoA.ú~8wL/xpurrós) (vv. 415-418)6 y también en Píndaro (rrnpwvn 8E: Ka\. xpuaos E-v 
~aaávcp rrpÉTTEL/Ka\. vóos 6p8ós) (P. l 0.67-68)7

• Por tanto, nuestro poeta toma aquí un 
motivo tradicional8. Pero el interés de esta mención consiste en dejar patente la facultad 
de discernir la pureza del oro, porque, de igual manera, esta misma capacidad se le tendrá 
que atribuir a la pareja «sabiduría»-«verdad» en relación con la «virtud». Se trata, pues, 
de una especie de comparación o , quizás, proporción: la piedra lidia es al oro lo que a la 
«virtud» son la «Sabiduría» y la «verdad» -nótese cómo podría apreciarse un cierto 
para! el ismo entre el oro y 1 a «V irlud»-. Alguna 1 uz más podría haberarroj ado elf r . 3 3 S nell­
Maeh ler (xpurrov ~poTwv yvwµmm µavún Ka8apóv)9, pero su mal estado de conser­
vación no lo permite. 

4. El concepto de «virtud» (apná)10 que presenta la poesía de Baquílides tiene sus 
raíces en la excelencia humana que ya se advertía en la poesía épica. La apETIÍ es en toda 
esta época la cima más alta que puede alcanzarse en distintas actividades, como guerrero, 
como atleta e, incluso, como poeta11

• Esta excelencia humana viene dada por una perfecta 
unión de las capacidades físicas y espirituales del vencedor y sólo más tarde, en época de 
Sócrates, Platón y Aristóteles, adquiere un tono moral y político más alto que, en 
consecuencia, le da un nuevo enfoque al término «virtud». 

Una de las mejores exposiciones del concepto baquilideo de la «Virtud» se encuentra 
en los versos finales de Ja extensa oda 1, dedicada a Argeo de Ceos, (vv. 159-1 84), parte 

' Cf. B. SNEU.-H. MAEHLER, up. cit. 90. 
6 Cf.eliamvv.447-452, 1104a- 1106y 1164e-h(=415-418). 
1 C f. etiam Pae. 14.37b-38 (=fr. 52 o Snell-Maehler) y fr. 122.1 6 Snell-Machler. 
• Cf. etiam S.fr. 732 Nauck2-Snell, E.fr. 567 Nauck'-Snell y, más tardíamente, Theoc. Id. 12.35-37 . 
'' Cf. Priscian. Metr. Ter .. en H. KEIL , Grammatici Latini3.428.21 . Aunque T11. BERGK (Poetae Lyrici Graeci 

111 [Leipzig 1857'] 576) en las tres primeras ediciones de esta obra había incorporado este fr. 33 (su fr. 43) 
alfr. 14 (su/r. 22), en la cuarta e dición volvió a separarlos. 

to Para esta cuestión, cf. W. NESTLE, Historia del espiritll griego. Desde Homero hasta Luciano (Barcelona 
1975 [1962], traducción españoladeM. SACRJSTÁN) 86-96, B. SNE1.1.,Lasfuentes del pensamiento europeo. 
Estudios sobre el desrnbrimie11to de los valores espirituales de Occidente en la antigua Grecia (Madrid 
1965, traducción española de J. VIVES) 231-273 y M. c. DEMARQUE, op. cit. 38-64. 

11 Cf. M.C. DEMARQUE, op. cit. 38. 



Algunas consideraciones en torno alfr. 14 Snell-Maehler de Baquílides 357 

gnómica que presentaría el siguiente contenido12
• Aparece la «virtud» como poseedora 

de la máxima gloria (cpaµl. Kal. cpáuw µÉ yLuTov/Kooos €x~w ápnáv) (vv. 159-l 60a): 
se indica que la «Virtud» es el bien más deseable, el bien superior, en nada comparable 
a la riqueza (vv. l 6 l-l 65a), estimada, no obstante, como bien muy importante. Frente a 
la riqueza, que también puede estar entre los malos (1TA.ofr/Tos 8€ Kal. 8nA.o1crw 
av6pW1TWV ÓµLAEL,/É6ÉAEL O aÜ~ELV cppÉVUS' av·f8pÓS" ), la «Virtud» SÓIO podrá estar entre 
los buenos: es más, para nuestro poeta «bueno» es «el que bien actúa con respecto a los 
dioses» (ó 8' EU €p8wv 6rnús ), con toda la carga de piedad religiosa que conlleva. Por 
tanto, todo hombre bueno puede ser rico, pero no todo hombre rico es bueno, mientras que 
todo hombre malo puede ser rico, pero nunca virtuoso: la riqueza no es, pues, un puente 
seguro para la «virtud», sino que, por el contrario, puede llegar a ensoberbecer el espíritu 
humano en oposición a la esperanza más gloriosa que abriga el hombre. A continuación 
(vv. 165b- l 71 ), se nos ofrecen testimonios, ejemplos de todo aquello que permite la 
felicidad humana sin ninguna otra aspiración: se trata de una serie de reflexiones que van 
desde la aceptación de unos medios mesurados, la salud 13 y la riquezajusta14, que permiten 
la feli cidad, hasta el deseo de aspiración y la dificultad que ello entraña (vv. 172-177). 
Además, en la última parte de la oda se nos muestra la «virtud» como otorgadora de gloria 
y, por ello, se hacen las siguientes consideraciones finales: aquel cuya única razón de vivir 
es la preocupación por la ambición obtiene honor (TLµá) , pero la duración de este honor 
comprenderá sólo el tiempo que viva. Es, pues, una recompensa efímera, en nada 
comparable con aquella que pervive más allá del límite físico (vv. 178-181 a). Por otra 
parte, la «virtud)> (ápná) comporta un gran esfuerzo (Élrí.µox8os) y, por tanto, aquel que 
ha conseguido llevar una vida con rectitud obtiene una gloria, «Un [muy] envidiable 
[monumento] de buena fama» (TioA.u KT)A.wTov EUKAEÍ.as c'í[yaA.]µa) 15 que incluso tras la 
muerte se conservará ( vv. 181 b-184 ). 

Esta «virtud» de los hombres, esta excelencia que necesita del canto y la alabanza para 
brillar con todo su esplendor, como se manifiesta en elfr. 56 Snell-Maehler (cipna yap 
ÉnawEoµ Éva 8Év8pov ws ó.É~ETm) 11', presenta una multitud de formas, como se señala 
en la oda 14 (µupt]m 8 ' av8¡>Wv á pE[mt]) (vv. 8- 18). Si bien es verdad que son 

12 Cf. R.C. JEBB, op. cit. 148-251 y H. MAEHLER, Die Lieder des Bakchylides. Erster Teil. Die Siegeslieder. 
/l. Kommentar (Leiden 1982) 20-28; cf. etiam G. W. P1EPER, Unity a11d Poetic Tec/mique in the Odes of 
Bacchylides (lllinois 1969) 91-94 y M. BAt.ASCH, «La concepción del hombre en Baquílides», BIEH 6. l 
(1972) 35-46, esp. 36-37. 

u Lo que está en consonancia con aquel viejo escolio: úyLalvnv µ~v aptaTov ávSpl 011l)Tiiil,18EÚTEpov 
Sf KaM v <j>vóv ye-vfo0al,/To Tpl TOV SE 'lTAOUTE'iv á.S6Aws-,/Kal TO TÉTapTOV T¡J3ñv µETa Tiiiv cpt>..wv 
ifr. 890 PMG). y también con ARISTÓ1H.F-~ : civSpl s ' úytalvnv aplaTOV eanv, Ws y' i¡µ1v OOK(L 
(Rh. 2.21[1394b 13)). 

" Así podrá vivir lejos de la pobreza, «Un mal terrible e insoportable» (ápyá>..rnv 'lTEvla KáKov aaxETov) , 
como la define ALcF.o ifr. 364. la Voigt). 

" La palabradya>..µa conlleva la idea de esplendor, al igual que ocurria en 5.4: Molañv y>..uKÍJ&.upov aya>..µa 
y en 10.11 : ó0ávaTOV Mouaav aya>..µa ; cf. etiam 7 .8-1 Oa. 

1• Cf. E . D. TowNSf.ND, Bacchylides and Lyric Style (Bryn Mawr College 1956) 136-138; cf. etiam Pi. P. 
3. 11 2-115. P. 9.76-79a, N. 4.6-8, /. 2.43-46, Pae. 6.127-131 (=fr. 52 f Snell-Maehler) y fr. 121.3-4 Snell­
Maehler. 
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innumerables las excelencias humanas, sin embargo, una a todas precede: lo que uno tiene 
entre manos, la tarea que en ese momento nos ocupa, debe resolverse sopesando las ventajas 
y los inconvenientes con justicia, pero todo ello en el momento oportuno (Kmpós-)1 7_ 

La «virtud>> posee, pues, un brillo propio, como señalan unos versos peculiares de Ja 
oda 13, dedicada a Píteas de Egina, (vv. 175-18 1 )18

• Se alude a la «Virtud» personificada, 
como entidad concreta, cuyo brillo no se oscurece ni siquiera con la llegada de la noche 
(ou yap á>..aµnÉL VUK[TÓs/naaupavT¡s 'ApETla/Kpu<f>0Eta' aµaupo[ÍJTaL ... ). Por tanto, 
es una pieza fundamental en el hombre y, rebosante de gloria, derrama su poder entre 
quienes llegan a ser dignos de ella. Su acción no tiene límites, sino que va de un lugar a 
otro, ya sea por tierra, ya sea por mar: la gloria (8ó~a) que recibe un hombre no conoce 
fronteras y se extiende por todas partcs19

• 

Finalmente, un último pasaje acaba de esbozar el concepto de «virtud»; nos referimos 
a unas líneas de laoda3, dedicada a Hicrón de Siracusa, (vv. 85-92a)20. Se convierten estos 
versos, presentados como una priameF 1

, en unas retlexioncs que se proyectan directa­
mente en Hierón, enfermo ya por entonces, que puede ver menguado su vigor físico, pero 
no su «Virtud»; de ahí que Baquílidcs comience diciendo «para el sensato cosas 
inteligibles entono» (<f>povÉOVTL avvETÓ. yapúw)22 : el sensato Hierón sabrá captar el 
mensaje y hacer suyo el contenido general del mismo. Suele repetirse que estos versos 
imitan claramente un famoso pasaje de Píndaro estructurado como una priamcl compleja 
(O. 1. 1-7)2' . Es evidente que en la forma hay cierto parecido. pero el contenido es 
diferente. Píndaro menciona cosas excelsas para asemejarlas a los Juegos Olímpicos. La 
intención de Baquílides es muy distinta y trata sobre el paso del tiempo2~ que, si bien 
disminuye el vigor, aumenta la «virtud». El éter, el agua del mar y el oro (vv. 85-97) no 

J7 

,., 

Cf. R. C.J1,nn. 11¡> cit. 35fi-3)9 y H. MA1 111 rn . op. cit. ( 1982)298-300: cf. eriam Pi. O. 13.47-48. P. 1.81· 
84 y P. 9. 76-79u. 
cr. R. c. J1,s0. op. cit. 350-35 1, H. MA1'Hl.~.R. op. cit. ( 1982) 281 -282 y G. W. Prf.Pr.n. º!'· l'J/. l 7 -18; cf. 
etiam Thgn. 247-248y. Pi. l. 1.22 y B. 3.90-91. 
Destaca como rasgo interesante el contraste de luz y sombra en estos versos: ! . luz: ou a)..aµTIÉt11aotc/>aVÍ]S'· 
oú óµaup o[ürm/2. sombra: ci)..aµ1TÉL-VUK ]TÓS'1<puc/>6<Lo '-ó.µaupo[ürm·(Ka>-úrrrpaL , esta conjetura fue 
propuesta por A. E. HousMAN y es aceptada por H. MA1-.1111,1t en su último lrahajo). E~le recurso está muy 
elaborado y se insiste en la idea de opulencia: la «Yirtud ... rcbosanle de [incansable] gloria" (' Apn[á .. . 
ÓK(aµára l]/l3púouoa 86~at) representa la pleni1udque los hombres cantarán. En los versos siguientes de 
esla oda (vv. 182-198) el poeta nos va a dardos muestras en las que se aprecia cómo Ja «virtud" se encuentra 
en Egina (vv. 182- 189) y en Pítea~ (vv. 190-198). 

'º Cf. R. C. JEso, np. cit. 264-265. C. M. BowRA, «Simonidcs or Bacchylidcs?», Hermes9l ( 1963) 257-267 . 
esp. 263-264, M. C. ü 1,MAK()t11·. o¡>. cit. 65-66. P. T. BRANNAN. «Bacchylídes' Tlrird Ode». CF 27 (1973) 
187-229. esp. 211 -220, C11. S10GAI. «Bacchylídcs Rcconsidcrcd: Epi1hcts and thc Dynamics of Lyríc 
Narratíve». QUCC22 (1976) 99-130, esp. 11 1-114, C. CAREY, «Racchylídes 3.85-90», Maia 29-30 (1977-

" 

" 

1978) 69-71 y H. MAElllH, op. cit. ( 1982) 85-86. 
Cf. W. H. RAn-, The Cla.uical Pril1mel.fm111 Homer ro Roetl!ius (Leiden 1982) 85-86. 
Un giro ba~tante parecido se encuentra en Pi. O. 2.83h-85a. 
Cf. R. C. JEBB, op. cit. 264-265, B. GENTJI.J , Baccliilide. Snuli ( Urbino 1958) 92-94, R. L. W11'D. «Bacchylides 
and Pindar. A Qucstíonoflmilalion», CJ67 ( 1971)9-13.csp. 13, P. T. BRANNi\N,art. cit. 211 -218.C. CAHEY. 
ar/. cit. 69, H. MAF.HJ.ER, op. cit.(\ 982) 56-57 yW. H. RAC~. op. cit. 75-76. Un pasaje similar locncon1ramos 
en O. 3.42-45: cf. w. H. RACF., op. cit. 74-75. 
Cf. J 3.205h-207; cf. etia111 Pi. O. 1.33-34, O. 10.53-55a y fr. 159 Snell-Machlcr. 
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pueden cambiar y permanecen estables: sin embargo, los dos primeros elementos por sus 
características se diferencian del oro, que une a su condición de elemento otra más: su 
justa posesión propicia un buen uso del mismo, lo que se convierte en alegría (1:ixjipocrúva)25 
para su dueño en la medida en la que le permite realizar empresas acordes con su recto 
parecer. Por el contrario, el hombre, en lo que se refiere a su aspecto físico (vv. 88-90a), 
no puede detener el tiempo y camina, sin remedio, a la vejez, pero, en lo que se refiere a 
la «virtud» (vv. 90b-92a), experimenta cómo puede crecer con los años. 

5. La «virtud» de los hombres se convierte entonces en aquello sobre lo que con un 
afán probatorio actúan conjunta y necesariamente la «sabiduría» y la «verdad». 

5.1. La «sabiduría» (ao</ita)2
\ en sentido genera127, roza en Baquílicles la idea de 

habilidad: así, «hábil» es el piloto en el comienzo ele la oda 12, dedicada a Tisias de Egina, 
(v. 1 )28 y «hábib> es también Dédalo en el ditirambo 26 (v. 6), titulado Pasifae29

• La 
habilidad del hombre en el arte de la creación literaria nos lleva, pues, al significado 
concreto ele «poesía», como apuntan el fr. 5 Snell-Maehler (hEpOS' E~ ÉTÉpou ao<t>ós! 
TÓ TE TiáAaL TÓ TE vvv ... ) (vv. l-2a)'º y la oda 1 O, dedicada a Áglao de Atenas, que 
desarrolla la multiplicidad de conocimientos (µuptm o civ8pwv ÉmaToµm TIÉAOVTat...) 
(vv. 38b-45a)'1. Según este último pas<~e 12 , es realmente «sabio» (a[o]</JÜS'), por un lado, 
quien participa del honor de las Gracias (Xapt TWV TLµav AEAoyxws-) , lo que parece una 
alusión razonable a los poetas, en consonancia con otro lugar baquilideo"-sin embargo, 
otros piensan que se menciona a los atletas'4 o los artesanos-, y, por otro lado, quien 
conoce algún vaticinio (TlVcI 8rnnpontav/El8ws-), lo que se referiría razonablemente a un 
profeta o vate -otros hablan del µávTlS' o del XPTJCTµoAóyos- -; de esta manera podrá 
florecer en esperanza áurea (ÉATIÍ.fü xpuaÉm TÉÜa;\Ev), cuyo fin es la consecución de la 
célebre gloria (8Ó~a). 

' ' Cf. R. C. J1· an. op. cit. 264-265. P. T. BRANNAN, art. cit. 211-2 18 y C. CAREY, are. cit. 69-71. 
"' Como se despren<lc del presente trabajo, nos inclinamos por la lectura ao<)¡[a (transmitida por unos 

manuscritos <le EsrnBEO y por la piedra o gema y aceptada por C. F. N1·.u1-. H. W. SMYTH, R. C. J1-ns, 
B. SNEl.l., H. MAEHI.ER, O. W t·RNrn y B. SNEl.L-H. MAr.HU·R) frente a aorjJlav (transmitida, junto con 
la omisión de la conjunción T(E) <lcl verso 4, por otros m<umscritos de E~TOBH> y aceptada por T11. 
BFR(;K, F. G. Kt·NYON, F. Bt.ASS, A. TACCONE y J. M. EDMONDS). 

" Cf. 1 J.201 y fr. 26 Snell-Maehlcr. 
21< Cf. R. C. JEBB, op. cit. 336 y H. MAl:lll.l ·R, op. cit. ( l 982) 246. 
''' Cf. H. MAJ,111.1 ,R. op. cit. 150-151. 
'º Cf. R. C. J~BB, op. cit. 4 13. 
11 Cf. R. C. J~nn, op. cit. 318·3 19 y H. MAEIUJ:R, op. c1.t. 188-l9I. 
" Para estos versos y sus posibles interpretaciones, cf. R. C. Jrne, op. cit. 318-319. 
" Cf. 19. 1-14; cf. etíam Pi. O. 2.86b-88, Pae. 6.51-53 (=fr. 52 f Snell-Maehler), Pae. 7 b.18-20 (=.fr. 52 h 

Snell-Maehlcr), Pae. 12 a. I (=fr. 52 m Snell-Maehler) y Pae. 18.1-3 (=fr. 52 s Snell-Maehler). 
_ii Cf. 1.151 - 152. 
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5.2. Esta posibilidad de cantar la excelencia humana viene dada también por la acción 
del otro elemento, la «todopoderosa verdad» (rrayKpaTI¡s ... aA.á8ELa)35, la manifestación 
patente y que no cae en el olvido de un hecho, que se nos presenta como el otro resorte 
que ayuda a mantener vivo el recuerdo. 

Es esto lo que se expone en el final de la oda 3, dedicada a Hierón de Siracusa, (vv. 
92b-98)36: por tratarse de un hombre afortunado ( 1 Épwv, cru o oAj3ov/KáAALOT E1TE8[Etl;]ao 
8vaTóls/av8w)37 sus empresas no deben permanecer en silencio (rrpál;a[vn] 8 ' EÜ/ou 
<j>ÉpEL KÓaµ[ov Gl )w·/rrá) y, así, la intervención del poeta se vuelve un favor a] tirano ( CTUV 
8' aA.a8[dm] KUAWV/Kat µEAlyA.waaou TlS ÍlµVTÍaEl XÚPlVIKT}LaS' aT}8Óvos). 

Y, de igual manera, se hacen unas reflexiones generales en la oda 13, dedicada a Píteas 
de E gin a, ( vv. 199-209)38

• El poeta se va a centrar tanto en la necesidad de alabanza como 
en el reproche del enemigo al merecedor de ella. Con respecto a la primera cuestión (vv. 
J 99-202a), se recoge una idea muy querida por nuestro autor: es justo que, desprovisto 
de envidia, se ensalce al digno (E]l µT} nva 8Epal[E]rrT}s/<j>8óvos ~ldrnl,/alvdTw 

ao<j>ov av8palauv 8úKm ): es, pues, la envidia (<j>8óvos) aquello contra lo que la «verdad» 
(aA.a8E(a) debe actuar39• Con respecto a la segunda cuestión (vv. 202b-209), se avanza un 
poco más: los hombres realizan acciones pero éstas siempre pueden recibir censuras de 
todo tipo (í3poTwv 8€ µwµ os/rrávTrnal µÉv fonv br' €pyol[S'); el reproche (µwµos), 
quizás como consecuencia inmediata de la envidia ( <j>8óvos ), tiene que ser combatido con 
Ja «verdad» (á),a8da) que, ansiosa de victoria, hará brillar la «virtud» de los hombres (a 
8' a/..a8Ela <j>l AEL/VlK0.v )40

; a esta importante tarea prestará su ayuda el tiempo, que 
acrecentará todo Jo bien hecho (o TE rrav[8]aµáTw[ p/xpóvos TO Ka>..ws/E ]pyµÉvov alE:v 
a[ÉCEl)4' . Es ésta la única manera de vencer a quien tergiversa la realidad y niega el elogio 
(8uaµEvÉwv 8E: µa [rnla/yA.waa' ] ch8T}s µlv[ú8n ... )42

• 

Con esta actitud se consigue el brillo de la «virtud», como recoge la oda 8, dedicada 
a Liparión de Ceos, (auv a/..a·/8dm 8€: rrav Mµrrn XPÉoS) (vv. 20b-21)4'; y, así, la 
«verdad», cuyas caracterís ticas la hacen merecedora de vivir con los dioses, como señala 

i~ Para el giro TTa')'Kpan)s- ... ciAá0Ha, cf. Herodian. 1.81.30, 2.99.3 Lentz (= Sch. 11. A 16.57). sin nombre 
del autor. El epíteto rrayKpan)s- aparece sólo dos veces más en la obra de BAQufuni,s: en J 1.44 (Hera) 
y en 17.24 (el destino). 

'6 Cf. R. C. J EBB, op. cit. 264-267, P. T. BRANNAN, art. cit. 218-221 y H. MAEHLER, op. cit. (1982) 58-63. 
" Cf. 5. 1-2. 
·'" Cf. R. C. JEBB, op. cit. 352-355 y H. M Ar.HU:R, op. cit. ( 1982) 286-288. 
'º Cf. 5.187- 190. Véanse, sobre todo, R. C. J EBB, op. cit. 292-293, M. C. D EMARQUE, op. cit. 66-67, M. R. 

Ll·l 'Kowm, «Bacchylides' Ode 5: lmitation and Originality»,HSCPh 73 ( 1969)45-96. P. T. BRANNAN, «Hieron 
and Bacchylides. An AnalysisofBacchylides' Fifth Ode», CF26( 1972) 185-278,esp. 264-266 y H. MA!'rn.F.R, 
op. cit. ( 1982) 122. Para la envidia y la «verdad», cf. etiam Pi. fr. 94 a.8- 1 O Snell-Maehler. 

40 Para el reproche, cf. Thgn. 1184; para la asociación de la «virtud» y la Victoria(NlKa), cf. l l.1-14 y 13.58-
66. 

" Cf. n. 24. 
• 2 En los versos siguientes de la oda 13 (220-23 1) se concretará máslaalabanzaqueBAQufu DES ofreceaPíteas. 
' ·' Cf. R. C. Jr.ss, op. cit. 298-299 y H. MAEHLER, op. cit. ( 1982) 139-140. 
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claramente el.fr. 57 Snell-Maehler ('AAá8ELa 8Ewv óµónoA.ts,/µóva 8rn'ls avvfüm Tc...r 
µÉva)44, muestra su poder, un poder que se convierte en imprescindible para la labor del 
poeta. 

6. En este fragmento de Baquílides, punto de encuentro de ideas recurrentes en toda 
su producción poética, se vuelve al tema ya tradicional de la necesidad de alabar las 
acciones ilustres de los hombres (KA.fo civ8pwv) (!l. 9.189), para librarlas del olvido4 '. 

Baquílides ha plasmado de forma gráfica y acertada, partiendo de una especie de símil 
esclarecedor compuesto de dos elementos, la piedra lidia y el oro, cuál es la relación que 
se establece entre los elementos «virtud» o excelencia, «Sabiduría» o arte del poeta y 
«verdad» o manifestación patente de las hazañas: el reconocimiento del primer elemento 
se produce gracias a la acción de los otros dos. 

44 Cf. Pi. O. 1 0.3b~6 y fr. 205 Snell-Maehler. 
" Cf. R. H ARRJOTT, Poetry and Criricism befare Plato (London 1969) passim. 




